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CONNOTACIÓN IDEOLÓGICA DEL HUMOR 

Y DEL GROTESCO EN 


FENICIAS DE EURÍPIDES 


MELINA ALEJANDRA JURADO' 

"La tiranía es el gobierno de un hombre 
para beneficio del gobernante ... " 

ARISTÓTELES, Política, 1.279b 6-40. 

Ya a principios del siglo XIX, F. Nietzsche l observaba el influjo recíproco de los 
géneros literarios en la antigua Grecia: 

Como es sabido, los griegos no eran excesivamente escrupulosos en lo que 
a la originalidad se refiere; tomaban lo bueno allí donde se,eneontraba [ ... ] 
por eso los géneros literarios no se nos presentan herméticos los unos junto . 
a los otros, sin contacto reCíproco, sino que existe más bien, una invasión 
recíproca en la que cada uno toma de los otros géneros lo que puede serie 
de utilidad en el suyo propio. 

Desde esta perspectiva, numerosos estudios críticos acerca de la obra de 
Eurípides han destacado la estrecha filiación que existe en su obra entre la tragedia y 
la comedia y cómo, a partir de la implementación de los recursos de humor y de la 
estr'tica del grotesco, difumina las fronteras de los géneros dando nacimiento a U.l 

híbrido absolutamente novedos02• Sin embargo, a la hora de analizar Fenicias la 

• Universidad de Buenos Aires. 

I F. NIETZSCHE, "Historia de la Iiteratum griega". Parte 1II. En: La cultura de los griegos. 

Obras completas, T. XIV. Buenos Aires: Aguilar: (1875-76) 1955, p. 183. 

2 Cf. N. ANDRADE, "El dilema de Dionysos". En: Actas de las VI Jornadas de Estudios 

Clásicos. Buenos Aires: Fac. de Filosofia y Letras, Universidad Católica Argentina: 1991; P. 

DECHARME, "Les élémentes comiques". En: Euripide et l'esprit de son théatre. París: Garnier: 

1893, pp. 359-376; H. D. KITro, "New Tragedy: Euripides' Tragi-Comedies". Cap. XI. En: 

Greek Tragedy. London: Methuen & Co: 19703; G. MURRAY, Euripides y su época. México: 

F.C.E.: 1951. 
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crítica no se pone de acuerdo en cómo catalogar esta tragedia3, dejando de lado, en la 
mayoría de los casos, la referencia a la contaminación genérica. Así, por ejemplo, 
Lydia Biffi\ quien analiza detalladamente los elementos cómicos y grotescos 
utilizados por Eurípides en la mayoría de sus tragedias - Alcestes, Heraclidas, 
Andrómaca, Troyanas, Hécuba, Electra, Helena, Ifigenia en Táuride, Ion, Orestes, 
Bacantes, Reso, Suplicantes -, no menciona a Fenicias. Por su parte, H. D. Kitto, que 
reconoce la presencia de elementos cómicos - "la perturbadora proximidad de lo grave 
y lo alegre, o lo que es peor, lo grave y lo ligero"S - en las obras que denomina 
"tragicomedias", niega totalmente su presencia en las que llama "melodramas", 
ubicando entre ellas a Fenicias, de la cual afirma: "The Phoenissae r . .} entirely 
excludes the comic, and malees no use 01 complication 01 plof>6. En otros casos, se 
acepta la recurrencia a los recursos cómicos, pero se los considera tan sólo como algo 
episódic07• 

Otra rama de la crítica euripidea considera a Fenicias como una obra en la que 
Eurípides muestra su interés por la política y revela "su afán de insertar alusiones a 
los hechos contemporáneos"g. Como bien dice Delebecque, para Euripides en Fenicias 
"le probleme essentiel, qui j'emporte alors sur tous les autres, ce n 'est ni Delphes, ni 
Thebes, ni Argos, ni la gi1erre ni la paix, e;est le probleme de la politique intérieure 
ath¿n;enne,,9. Coincidimos con este autor en el hecho de que en esta obra la gUerra 
extranjera - a diferencia de lo que ocurre en los Siete contra Tebas - desaparece 
detrás de las discordias civiles, aunque no estamos de acuerdo con la identificación 
que hace entre Alcibíades y Polinices a partir de la alusión al exilio y a partir de 

3 Véase G. MURRAY, ibidem, pp. 112-17, donde dice que Fenicias no se acomoda a ninguna de 

las familias en las que agrupó las piezas trágicas posteriores al año 415: "las obras de fantasía" 

en las que el poeta parece alejarse intencionalmente de la realidad (/figenia en Táuride, 

Andrómeda y Helena) y las de "realismo trágico", "las verdaderas tragedias apegadas a la 

realidad inmediata [ ... ]" (Suplicantes). Lo único que dice de esta tragedia es que "fue 

concebida y escrita en el gran estilo heroico" (p. 117). 

4 Cf. L. BIFFI. "E1ementi comici nella tragedia greca". Dioniso, 1961; 35.1: 89-102. 

s Cf. H. D. Krrro, ob. cit., p. 311. 

6 Ibid. p. 351. 

7 Véase G. MURRAY, "Eurípides". En: Historia de la literatura clásica griega. Buenos Aires: 

Albatros: 1944. pp. 277-300; E. SCHWAR1Z, Figuras del mundo antiguQ. Madrid: Selecta de 

Revista de Occidente: 1966, p. 51; P. DECHARME, "Les élémentes comiques". En: Euripide el 

/'esprit de son théatre. París: Gamier: 1893, pp. 359-76. 

& Cf. C. M. BOWRA, Historia de la Literatura Griega. México: F.C.E.: 1964, p. 95. 

9 Cf. E. DELEBECQUE, Euripide et la guerre du Péloponnése. Paris: Klincksieck: 1951, p. 351. 
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ciertos paralelos entre el éthos del personaje ficcional y del histórico. Para este crítico, 
"[... ] les Phéniciennes semblent etre une piece de circonstance et de propagande, ou 
le poete suggere et sol/icite, d'une maniere toujours plus pressante, le rappel 
d'Alcibiade"lO. Si bien no hay duda de que Eurípides alude en sus tragedias a su 
época, creemos que el querer reconocer en los personajes y sucesos de sus dramas 
figuras contemporáneas-clave, interpretando la ficción como historia encubierta, es un 
análisis por demás restrictivo. 

Fenicias posee un contenido político, puesto que refleja, en alguna medida, las 
tensiones ideológicas de la Atenas contemporánea al autor y porque establece una 
crítica hacia el régimen democrático ateniense que se hallaba, en la época en que 
Eurípides escribió esta tragedia, en vertiginosa decadencia. No obstante, no pudimos 
encontrar ningún estudio que destacara la función política e ideológica de la 
contaminación genérica y del grotesco - que promueven una aguda transformación de 
los cánones estéticos establecidos - en la obra que nos ocupa. Consideramos que es 
sólo en función del análisis del problema del género en esta pieza euripidea que puede ' 
establecerse y abordarse su aspecto político, en tanto que la crítica que conlleva se 
logra únicamente ~ partir de la eficacia y el efecto causado en el espectador por lo~ 
elementos provenientes de otros géneros, el Cóinico,y el grotesco. 

Más allá de la innovación que implica esta implementación de recursos del 
humor y del grotesco en el género trágico por parte de Eurípides, en el marco del 
presente trabajo nos interesa analizar, por un lado, cuáles son esos recursos que el 
autor utiliza en Fenicias y, por otro, la fmalidad de dicha utilización. 

UN RASGO PARTICULAR DE LA OBRA EURIPIDEA: LA 
CONTAMINACIÓN GENÉRICA. 

Eurípides no tiene en cuenta la división marcada entre el género trágico y el 
género cómico: en sus tragedias introduce recursos frecuentes en el ámbito de la 
comedia: la ironia, el humor, la parodia, la degradación, la inversión, la 
incongruencia que provoca sorpresa en el receptor, la exageración y el grotesco. Ya P. 

10 Ibid. p. 364. 
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Decharmell , en su libro sobre Eurípides, consideraba que Polinices - por su actitud y 
lenguaje en ciertos momentos de la acción - es un personaje tragicómico, pues muchas 
veces no se comporta como un héroe trágico. 

En el primer episodio, habiendo entrado en Tebas por el favor de un armisticio, 
Polinices tiene miedo y teme una trampa. Se lo ve arribar a la escena lentamente, 
echando miradas inquietas a uno y otro lado y cree escuchar un ruido que lo hace 
temblar (vv. 261-277). Finalmente, intenta calmar sus temores refugiándose en su 
espada, con la que se enfrentará a sus atacantes (en plural: " ... OtK'tÚCOV 
ecrco/Aa./3óV'tEC; oúlC tK<PPwcr·..."). Pero, ¿de qué podrían servirle su espada y su 
valor contra un grupo de adversarios? Las lucubraciones y temores injustificados de 
Polinices hacen que esta escena produzca una impresión que llega bastante a lo 
cómico: 

{ITO.}'td IlEV 1tUACOpWV KAftSpá 11' eicrEO€~a.'tO 

OtO EÚ1tE'tEía.C; 'tEtX,€COV ecrco 1l0AEiv. 

o Ka.l. OÉOOl1Ca. IlTÍ ¡.tE 8tlC't'ÚCOV ecrco 

Aa.l3óV'tEc; OÚK EK<PPWcr' a.vaílla.lC'tOV X,poo. 

WV OÜVEK' OllJ.1a. 1ta.V'ta.X,ft 8totcr't€OV 

lCcllCEicrE lCa.l. 't0 OEÜpo, 11"; OóAOC; nc; ~. 

W1tAtcrIlÉvOC; Se X,E'ipa. 't~OE <l>a.cryúvq> 

'td. 1tícr't' E¡.ta.U't~ 'tou 9pácro'Uc; 1ta.P€~Olla.t. 

(...) 
1tÉ1tOtSa. 1l€V'tOt ¡.tT1'tP , lCOÚ 1tÉ1tOtS' ¡.ta.... (vv. 261-268/ v. 272)12 

Las cerraduras de los guardianes me recibieron fácilmente para que viniera 
dentro de las murallas; también por esto temo que, habiéndome capturado 
dentro de sus redes, no me permitan salir sino con el cuerpo ensangrentado. 
A causa de estas cosas, debo mover los ojos hacia todas partes, aquí y allí, 
no sea que haya alguna trampa. Pero, armado en (cuanto a) mi mano con 
esta espada, me daré a mí mismo la confianza de mi valor ( ... ) Confio 
ciertamente en mi madre y al mismo tiempo no confio ... 

11 Cf. P. DECHARME, ob. cit., p. 360. 

12 Las citas del texto en griego corresponden a la edición de G. MURRAY, Euripidis Fabulae. 

T.III. Oxford University Press. 1960. Los subrayados son nuestros. 
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Unos versos más abajo, en el mismo episodio, la comicidad se logra a partir del 
contraste visual entre la imagen decrépita de la anciana Y ocasta, envuelta en harapos 
y con la cabeza rapada a causa del duelo, y su ridícula y extraña actuación cuando ve 
a Polinices. En los vv. 298-300, el coro de fenicias increpa a Yocasta por tardar tanto 
en salir del palacio para estrechar a su hijo en braZJs, a lo cual ella responde: 

{lO.} ... c1>oíV1.O'O'av ¡3od.v 

KA:OOUcr', WvEdVl8E~, 'Y1JXltOV 

000' eA,KCO, 'tPOIlEpcX.v f3d.mv: ... (vv. 301~303/304) 


Yocasta: Escuchando vuestros gritos fenicios, ¡oh, muchachas!, arrastro mi 
anciano pie, (con) paso tembloroso ... 

Yocasta sale del palacio con pasos temblorosos y, al ver al hijo exiliado, se arroja 
en sus brazos. La excitación y la alegría se apoderan de ella y la hacen prorrumpir en 
un lenguaje exaltado, casi inexpresable por palabras ("'tí cjlw crE; 1tW; ..) Ka'i XEpcrl 
Ka1. AÓ'yOtm.... (vv.312-3) : "¿Qué te diré? ¿Cómo, con mis manos y con mis 
palabras...?"), obligándola,. por último, a apelar a la mímica: gestos, exclamaciones y 
danzas queJa llevan a agitar sus "envejecidos pies" (" ... [EKEicrE Kal tO oe'Úpo] I 
1tCptX,opE'ÚO'oo"a....": "danzando a tu alrededor [aquí y alfi]. .. '· (vv. 315-6». Talcomo 
ha señalado M. Bajtin a propósito de los procedimientos típicos de la comicidad 
medieval, el humor surge por la degradación e inversión de los términos "alto­
bajo"13. En este caso, se invierten los términos "viejo-joven". Dicha inversión se 
encuentra subrayada por la patética descripción que hace Yocasta de sí misma en los 
versos 322-326: 

{lo.} 08EV elldv 'tE AEUKÓXpoa. KEípOllat 
OaKPOOEcrcr' cX.vEicra 1tév8Et Kó¡..tav, 
cX1tE1tAO¡; cpa.pécov A.EUKWV, <W> 'téKVOV, 
oucrópcjlva.ta 8' cX.llcjl'i 'tP'ÓX,T1 'tdOE 

crKÓ'tt' cX.IlEíf3ollat. 

y ocasta: A partir de allí [i. e. del exilio de Polinices], me corté, llena de 
lágrimas, mi blanca cabellera, habiéndola abandonado por el duelo, 

13 M. BAJTIN, La cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento. Buenos Aires: Alianza: 
1994, pp.24-25. 

Stylos. 2005; 14 (14) 

http:oucr�pcjlva.ta


106 MELINA ALEJANDRA JURADO 

despojada de velos blancos, joh, hijo!, y tomo, en cambio, en torno mío 
estos esp'antosos y oscuros harapos. 

En Fenicias. los personajes trágicos son "demasiado humanos", es decir, recae 
sobre ellos una sobre-humanización que les quita toda posible heroicidad. Este 
recurso le permite a Eurípides suscitar el humor por medio de la degradación - como 
veremos en el caso de Polinices y Etéocles a partir de su infantilización. A lo largo de 
toda la obra, Yocasta aparece como una madre desesperada y torturada por el dolor 
que, al ver a un hijo largamente ausente, se abandona a largas efusiones de ternura; 
una madre que ha preparado una tregua y busca lograr un acercamiento entre los dos 
hermanos enemistados, para lo cual emplea todos los medios y razones posibles. En 
los versos 446ss., interviene en tanto autoridad maternal como "árbitro" de la pelea 
entre Polinices y Etéocles,ya que Edipo se halla incapaz de desempeñar su rol de 
padre: 

{lo. } 6 8' Év &>J.10tcrt 1tpécrl3uc; Ó~lJ.1a'tocr'tep"c; 

(...) 


cr'tEvd~cov apdc; 'téKVotC;: 

O"uv aAaAa.im 8' aiev aiayJ.1d.'tcov 

crK~~ KpÚ1t'tE'ta.L·(VV. 327/334-336) 


Yocasta: Y en palacio, el anciano, ciego, ( ... ) llorando por las maldiciones 
<que lanzó> contra sus hijos; ( ... ) y con los gritos de sus lamentos 
constantemente se oculta en la oscuridad. 

Nueva inversión, en este caso de los términos "masculino-femenino", "hombre­
mujer", en cuanto roles impuestos por una comunidad a los individuos que la 
integran. En la sociedad patriarcal griega del siglo V a. e., la mujer, relegada al 
ámbito del éllÓOlI, jamás intervenía en los asuntos públicos, ámbito masculino por 
antonomasia. En Fenicias. es Yocasta la que planea la tregua y trata de disuadir a las 
dos partes en conflicto de no llevar a la pólis a la ruina, mientras que la figura 
masculina, el ciego y decrépito Edipo, recluido en la oscuridad del palacio, no aparece 
sino al fmal de la obra y, cuando lo hace, se nos dice que parece un "fantasma" (vv. 
1544-5). 

La ridícula actitud infantil de los dos hermanos se hace manifiesta en el 
momento mismo en que Etéocles hace su aparición en escena. Éste saluda a su madre 
ignorando la presencia de su hermano y le deja bien en claro que acudió a la cita 
solamente por ella ("aoi"): 

Stylos.2005; 14 (14) 
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{ET.} JlTi'tsP, mipetlll: 'trlV XciP1V 88 0"0\ 8100UC; 

~AeOV. 'tí XPrl Opciv; ... (vv. 446-447) 


Etéocles: ¡Madre!, llegué; vine para darte el gusto. ¿Qué es necesario hacer? 

Podríamos pensar que, en estos versos, Eurípides apela a otro recurso frecuente 
en la comedia: el doble sentido que esconde la palabra Opriw. Este verbo significa 
'hacer', pero también, si lo asociamos a la terminología teatral, 'actuar', 'representar 
en escena', 'tener un rol en una obra'. En este sentido, Etéocles le estaría preguntando 
a su madre: "¿Qué papel es necesario que yo actúe?". Etéocles aparece en escena y no 
sabe qué hacer, qué papel representar. El autor-real le ha escamoteado el texto, 
obligando al personaje a demostrar por primera vez su ineptitud como jefe de Estado: 
es su madre la que tiene que decirle cómo y qué debe "8paTl'. Yocasta no sólo es, 
entonces, la 'mediadora' del conflicto entre los dos hermanos, sino también una vieja 
urdidora de fabulae, que asigna - en lugar del autor - el papel que cada personaje­
actor debe jugar en escena, en este caso sus 'revoltosos' hijos. De esta manera, la 
autorreferencíalidad remarca la idea de farsa montada alrededor del conflicto 

, principal de la tragedia. 

La misma situación se repite ~n el episodio segundo (vv. 690-765), donde 
Etéocles vuelve a hacer la misma pregunta utilizando, incluso, el mismo verbo. Ahora 
es Creonte quien, ante los planes equívocos y ridículos de Etéocles para salvar la 
ciudad, debe decirle cómo hacerlo efectivamente. Etéocles vuelve a mostrar la misma 
ineficiencia y perplejidad ante los hechos, la falta de cualidades que su rol reclamal4 : 

{ET} Tí 8,,'ta. BpciO"co; 1tOAellíOtm 8w 1tÓA1V; (v. 734) 

Etéocles: Entonces, ¿qué hacer?, ¿entregar la ciudad a los enemigos? 

y mientras su tío se encarga de urdir la estrategia de defensa de la pólis. él se 
preocupa de cosas fútiles tales como el futuro casamiento de Antígona con Hemón y 
de la suerte de Edipo (vv. 757-765). En este caso el humor surge de la contradicción 
entre el discurso frívolo de Etéocles y la desesperada situación que vive la ciudad de 

I~ Etéocles carece de todas las virtudes propias del hombre político tal como los griegos del 
siglo V a. C. lo concebían: la moderación, la reflexión y el dominio de sí mismo. Cf. J-P 
VERNANT-VIDAL NAQUET, Milo y tragedia en la Grecia Antigua. I. Madrid: Taurus: 1987, p. 
30. 
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Tebas. Su discurso no se adecua a la situación comunicativa y al contexto externo que 
la abarca: se reúne con Creonte para tratar un asunto público de suma urgencia (la 
ciudad está a punto de ser atacada por el enemigo) y tennina hablándole de asWltos 
privados, carentes de importancia en tales circunstancias. 

En Jos vv. 454-456, Yocasta reprende a Etéocles diciéndole: 

{lo.} crXcicrov O¿ OElvOV oJ1Jla Ka\ EroJl.oU 1tVOOC;: 

ou yeip 'tÓ AaijLÓ'tJ1TTWV eicro~c; lCápa 

ropyó~, á,OdcPóv O' eicro~c; ~K01ft(l cróv. 


y ocasta: Y deja caer tu mirada terrible y los soplidos de tu cólera, pues 
no miras la cabeza cortada de la Gorgona, sino que ves a tu hermano 
que viene hacia ti. 

La escena esta construida a la manera de una escena familiar de la comedia: dos 
hennanos caprichosos riñendo entre sí, resoplando de ira y evitando sus miradas; 
entre ellos. la madre 'mediadora' tratand9 de tranquilizarlos, de poner orden y de 
establecer el diálogo entr~ at:lbos. Pocotro lado, Eurípides logra el efecto humorístico 
a partir del chiste cifrado en la hipérbole que utiliza Yocasta para caracteriZar a 
Polinices. Etéocles debe poder mirar a su hennano, pues éste no es "la cabeza cortada 
de la Gorgona". Este chiste adelanta ya el aspecto negativo - ¿monstruoso? - de 
Polinices, que, a diferencia de lo que opinan ciertos críticos ls, no es la imagen opuesta 

15 Según A. Lesky, "EI carácter de los dos hennanos está modificado con el propósito de 
"salvar" a Polinices, en oposición a los nombres acuñados por el antiguo mito. Mientras éste 
está dispuesto a la reconciliación y sufre mucho por estar ausente de su patria y debe soportar 
el destino del desterrado que muchos conocían en épocas del poeta, Etéocles es el déspota 
desmesurado, tal cual los sofistas extremistas se complacían en describir al verdadero hijo de la 
naturaleza". Ver A. LESKY, Historia de la Literatura Griega. Madrid: Gredos: 1976, p. 421; P. 
Decharme considera que Eurípides pone en presencia a los dos hennanos para demostrar el 
contraste entre ellos. Etéocles es violento, intratable, dominado por una única pasión, la 
ambición. que llega hasta el cinisn.o. Polinices tiene el alma menos vigorosa que su hermano. 
Tiembla al trasponer los muros de Tebas, "mais il a pour luí la justice; i/ est honné/e et 
humain, accessible aux senliments de tendresse et aux ajJections de famille. Pendant son 
altercatíon. aun moment ou ¡¡ devrait etre tout entier asa colere et uniquement possédé de la 
fureur de la vengeance, il demande avoir son pere, avoir ses soeurs. e'est seulement quand 
Étéocle lui a tout refusé et que sa patience est about. qu 'i/ se redresse sous 1 'insulte et qu 'i/ 
releve le défi qui luí es/jeté. Son humanité généreuse reparai/ra ases derniers momen/s: avant 
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de su hermano EtéocIes, sino la otra cara de la misma moneda. 

Luego Yocasta reta a su otro hijo: 

{lo.} O"U '(' au 7tpÓO"ron:ov repó<; KaO"íyvrrwv O"'tp¿4>e, 

DOAÚVE1KE<;: ... (vv...l57-8) 


Yocasta: Y tú. a tu vez. Polinices. vuelve tu rostro hacia tu hermano..." 

Polinices ("'EYW"¡") solamente dirige, como EtéocIes. la palabra a su n~adre, 
ignorando por completo a su hermano. al cual se refiere a lo largo de todo su 
parlamento no por el nombre sino por medio de la tercera persona del pronombre 
demostrativo utilizado de manera despectiva: "éste"". 

1Do.) éyw 8E rea1:po<; oú.)lla'tú.)v repouO"KE\jfallllv 

'tOúllóv'tE Ka1. 'to-OO'.... (vv. -P3-7-n 


Polinices: Y yo preferí lo mío y lo de éste a la casa de "nuestro> padre ... 

Luego le dice a Yocasta la causa de.su enojo con Etéocles: éste le quitó lo que era 
suyo. iJea enfatizada a par1ir de la aparición del pronombre posesivo "Ellwv" 1"0 8' 
oo. oo. exeu 'tupavví8' atJ'1:()~ Kal 8óllú.)v éllwV IlEpO~.": "Pero éste (oo.) por sí 
mismo se aducñú de la tiranía y de la parte de mi casa" In. -181-83)). En el verso 
60 l. se dirige directamente a su hermano para pedirle lo que le pertenece: 

{Oo.} ... OEÚ'tEPOV 8' ¿mal't(~ O"Kftn:'tp<X Kal IlÉPTI X80vóC;. (v. 60 1) 

"·c':.;¡,¡rt:/". i/ aura pilié de sOl/ji'ere III011ran' oo. er. P. DECHAR1\IE. op. cit.. p.33i. 
l' El pmnomhn: p.::rsonal apar.::ce .::n primera posÍl:ión lkntro d.::l sintagma. rdi)rz:.¡uo .::n .::1 
\.:rso sigui.::nte - tambi¿n en primera posición- por.::l pwnomhr.: d.: prim.:ra p.:rsona 
.. roúJJ(j¡),. Polinices qui.:r.: ent~ltizur ante su madr.: su persona y saerificio. en d.:sm.:dro dc su 
hermano. al que se rdkr.: al tinal de la enumeración como "":,1<:", es d.:cir. 1.: niega d nombre. 
uno de lo:, proc.:dimientos descaliticatorios dd adversario m~is usual dentro dd discurso 
pol¿mico. 
17 La única qu.: los nombra es Yocasta. Ellos. dirigiéndose siempre a su madr.:. se reli.:ren 
mutuamente C0ll10 ".:/ otro" discursi\o. Véase en boca de Pllliniees. ·"twO'" (n. --lii. -t79. 
--187): en hoca de Etéocks. '''tWS'" (\\. 51 ... 520. 523). '''tóvOE" '\. 51 J). "ilA.Aro" 'v. 508).. - ~ \ 
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Polinices: ... y por ::ií!gunda vez <te> pido el cetro y mi parte de la tierra. 

Etéocles. por su parte, le dice a su madre que él y sólo él ("Ey ". en primera 
posición enfática) va a decirle todo: que no está dispuesto a devolverle al hermano lo 
que le sacó. utilizando como argumen/ul11 a su favor la más poética y. a la vez. infantil 
de las exageraciones irónicas l8 : iría. si pudiera. hasta los lugares más imposibles 
(hasta las estrellas. el sol y hasta el fondo de la tierra) con tal de lograr poseer el bien 
más preciado: la Tiranía. 

{E-t I Éyw ycip OUOÉV, ¡lil1:Ep, a1toKpU\VUt; EPW: 

aO"1:pwv áv tA8otll' r,Aíou rrpót; aV'toAut; 

1WI. Yl1t; fVEp8EV. &uva'tó~ wV 8pciO"al 'td.oe. 

tr]V t1E<.0V ¡'ltyíO"'tllv r;¡0"1: fXElV TupuvvíOO. (vv. ~03-6) 


El~ocles: En erecto. madre. yo hablaré sin ocultar nada. Iría hasta la salida 
de las estrellas y del sol y debajo de la tierra, si fuera capaz de hacer estas 
COS~lS. Je modo de poseer a la mayor de las ,divinidades: la Tiranía . 

• 

Eurípidt!s ha!.:e elKarnar en Etéocles l/na de las teorías políticas en boga durante 
la ~l/í!rra deí Pelopol1eso. la cual permitía .iustiticar la tiranía: la teoría sofista 
individualista y radicul que destaca el derecho del más fuerte": 

IE1: 1 ... UD rrupllO"w 't<;>o' ÉIlTiV't'Upavvíoo.. 
ElrtEP yap aOlKEiv XPll, 1:'UpCXvvíoo~ 1tépl 
KUI.i.t0"1:OV aOllceiv, 1:aAJ,U 8' EDO"EI3Eiv XPEWV. (\\'. 523-25) 

[téocles: ... 110 cederé a éste mi tiranía. Pues. si es necesario ser injusto. lo 
mús bello <es> ser injusto por la tiranía. pero en las restantes cosas es 
necesario ser piadoso. 

Euripides quiere dejar en claro que la jllstiticación del derecho del más fuerte. 

" EI':o!.:ks utiliza d \..:rbo..:n optatim pOI..:m;ial. H. Smyth atestigua ljue d optativo con dves 
usado frecu.::ntementc para expresar ironía, el". 11. SMYTH • Greek Gramlllar. Harvard 
Unin:rsity Prcss: (1920) 1984. *IX26. La intcnción irónica es subrayada por la construcción 
participiall'reJicativa con matiz condicional que aparece entrc comas (par¿ntesis irónico). 
1" Postura que aparece repres..:ntada por el Calicles de Platón (Gorgias -183d). 
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que subordina toda la conveniencia de la ciudad al beneficio particular, es la llamada 
a toda clase de ambiciones que podrían llevar a la degeneración de los antiguos ideales 
de la democracia y, en consecuencia, a la desintegración de la ciudad-estado. Tanto 
Etéocles como Polinices son el prototipo del antiguo tirano (siglos VII y VI a. C.)20. 
Ambos poseen las características que Teognis y Solón, únicos escritores de la época de 
los tiranos que nos llegaron, les atribuían: la hybris, el amor por el poder y, sobre 
todo, por la riqueza que aquél entrañaba: 

{ET.) WÜ't' ouv 'tÓ x.PTlCTtÓV, JlTI1:Ep, oVX\ l3oÚAoJlal 
áUql1ta.pEivat Jla.AAOV " a<;>~elV EJloí: 

ávavopía ydp, 'tÓ 1Ü..Éov oa1:1(; a1toAÉaac; 

'CoUAaO'O"OV eAal3e ... (w. 507-10) 


Etéocles: (:iertamente, madre, no estoy dispuesto a ceder este <bien> tan 
necesario a otro, más de lo que <estoy dispuesto> a conservarlo para mí. 
Pues, <es> un cobarde quienquiera que, habiendo perdido lo más, obtenga 
Jo menos ... 

El mismo Polinice~ confiesa sin tapujos que junto ·con el poder codicia la 
riqueza: 

{Ilo.} KaKov 1:0 JlTl EXEtV: 'to yÉVOC;; OVK El30aKÉ Jle. (v. 405) 

Polinices: <Es> malo no tener; el linaje no me alimentaba. 

{Ilo.} 'td XPT1J..Ul'C' áv9pw1tOlat 1:1JltW1:am, 

OÚVCJlív 'tE 1tAEía'tTlv 'tWV Év av9pW1t01C; eXE1. 

<Íy& J.I.E&ríKCt> OEÜpo ll'Upíav IXyc.ov 

AórXTlV: 1tÉvr¡C;; yap OOO¿v EVyevTlC; aVTÍp. (w. 439-442) 


Polinices: Las riquezas <son> lo más honroso para los hombres y tienen el 
mayor poder de entre las cosas humanas. Llego aquí en busca de ellas, 
conduciendo innumerables lanzas. Pues, el hombre noble, pobre, no <es> 
nada. 

El objeto deseado por ambos hermanos y que provocó la discordia entre ellos es, 

20 Cf. M. A. URE, The origin oftyranny. New York: RusselI & Russel: 1962, pp. 7-14. 
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pues, la tiranía, ideologema21 utilizado por Eurípides con un valor negativo, 
peyorativo, al igual que sus antecesores Teognis y Solónn . Este término léxico posee 
un valor de indicador de la formación ideológica en l~¡ cual se inserta el discurso: la 
teoría democrática de la Ilustración en la primera fase23 , expresada por el autor a 
través de la voz de Y ocasta, quien hace una apología de la democracia al intentar 
disuadir a su hijo Etéocles de su amor por la tiranía. Su discurso argumenta que la 
igualdad (isótes) trae armonía, mientras que el exceso, por el contrario, lleva al 
conflicto entre las partes, a la desintegración social y a un estado de impotencia 
política: 

{lo.} lCEivo lCd.AAtOV, 'tÉlCVOV, 

'IcrÓ1:Tl'ta 'ttJ.1a.v, Tl <j>iAO'U<; aEl. <j>iAOt<; 

1tÓAEtC; 'tE 1tÓAEm cruJ.1J.1d.XO'UC; 'tE cr'UJ.1J.1d.XOtC; 

cruvoEi: 'to ydp icrov J.1ÓvtJ.10v av9pw1tOtc; t<j>'U, 


't4> 1tAÉOvt O' CX\E\ 1tOAÉJ.1lOV lCcx9ía'tCX'tCXt 

'toÜA.<Xacrov EX9p<ic; 9' 1ÍJ.1ÉpaC; KCX'táPXE'tCXt. (vv. 535-40) 


Yocasta: Aquello más noble, hijo, es honrar la equidad. que siempre une 
estrechamente a los amigos.con los amigos 'y a las ciudades con las 
ciudades y a los aliados con los aliados.' Pues, la igualdad es para los 
hombres algo duradero. Y siempre lo menos llega a ser enemigo de lo más 
y da comienzo a los días de hostilidad. 

Para ello intenta disuadirlos de su ambición, presentando, por último, el dilema 
central de la tragedia (vv. 560-1): 

{lo.} 'tí o' ta'tt 'to 1tAÉOV; ovoJ.1, tXEt Ilóvov: 
E1tEl. 'td. y' aplCoUve' ilCCXvci. 'toi<; yE aw<j>poo"tV. (vv. 553-54) 

Yocasta: Pero, ¿qué es lo más? Es solamente un nombre. Pues, lo 
suficiente <eS> bastante para los sensatos. 

21 cr. M. GARciA NEGRONl -M. G. ZOPPI FONTANA, Análisis lingüistico y discurso político. 

Buenos Aires: C.E.A.L.: 1992, p. 65. Estas autoras definen 'ideologema' como un término 

ideológico cuyo significado está dado por las coordenadas histórico-sociales del discurso. 

22 Cf. A. ANDREWES, The Greek tyrants. London: Hutchinson & Co: 1969, p. 23. 

23 Ver F. RODRlGUEZ ADRADOS, La Democracia ateniense. Madrid: Alianza: (1975) 1983, p. 

187. 
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{lo.} [O O' OA130c;; OU I3É/3<Xl.Oc;;, ÚAA' eq,TÍllepOC;;.] 

&y', Tjv cr' epOOIlcx.t 000 AÓYOO npoe€tcr' allcx., 

1tÓ't€pcx. 'C'UpCXWE\V Tí OOAtV O'~t 9ÉAetc;;, 

epeic;; '&'Up<X.vveiv; ... (VV. 558-61) 


Yocasta: [La riqueza no <es> duradera, sino ef'unera]. ¡Vamos!, si, 
habiéndote puesto juntamente estas dos proposiciones, yo te pregunto si 
quieres ser tirano o salvar la ciudad, ¿dirás que ser tirano? 

Eurípides expresa el carácter problemático de los fundamentos del poder que son 
el sostén del bienestar de Atenas. Mientras la guerra se cierne sobre la ciudad, los 
gobernantes luchan intestinamente entre sí para ver quién se queda con el botín: la 
misma pólis. Fenicias plantea un interrogante sobre el poder humano en la ciudad: 
éste descansa ¿en el derecho y en el bienestar común o en la dominación y el beneficio 
unipersonal?, interrogante que parece encerrar una advertencia para el gobierno 
democrático que tendía a prescindir de toda limitación tradicional. Al mismo. tiempo, 
Eurípides estaría llamando al espectador a ejercer su respons~bilidad cívica y política; 
pues "[:,.]en todas las cuestiones públicas, el usuario y, por tanto, él mejor juez no es 
otro que la pÓliS..."24. 

La respuesta a este dilema se encuentra en la obra misma, en el discurso y acto 
heroico de Meneceo, quien hace de su vida el sacrificio que exige la salvación de 
Tebas, pura imagen de renuncia del individuo por su patria: 

{Me} y'Uvcx. ec;, C; e n:cx.'tpOc;; e~e AOV Q>óJ30v, 

lCAÉ'Vcx.C; ",óyotO'tv, ae' l3oúAollcx.t 't'UX€ v: 


(...) 
wc;; ouv &v eioi¡'&', e\J1t lCcx.\ ac;>aoo OOAtV 
'V'UX.1Í1I 'te &;,0'00 't1lO'o' imepacx.V€\V X90vóc;;. (vv. 991-2/ vv. 997-8) 

Meneceo: ¡Oh, mujeres, qué bien quité el temor de mi padre, habiéndolo 
engañado con mis palabras, de modo de alcanzar lo que quiero ( ... )! Así 
pues, para que lo sepáis, iré y salvaré la ciudad y daré mi vida para 
morir por esta tierra. 

24 C. CASTORIADIS, Los dominios del hombre: las encrucijadas del laberinto. Barcelona: 
Gedisa: 1994, p. 119. 

Stylos.2005; 14 (14) 

http:I3�/3<Xl.Oc


114 MELINA ALEJANDRA JURADO 

{Mt} ti yap Áa¡3wv elCacr'tOe; o 't1 O'Óva1'tÓ ne; 

XPllcr'tOV 81ÉÁ901 'tOmo lCae; lC01VÓV <l>Épo1 

1ta'tpí01, KalCwv &v ai 1tÓÁE1e; éAacrcróvoov 

1ttlpWjlEva1 'to Á011tOV E'ÍYtUX,oiev &v. (vv. 1015-18) 


Meneceo: Pues, si cada uno, habiendo tomado a su cargo lo que uno 
pudiera, lo cumpliera y lo aportara a la patria para el bien común, las 
ciudades, experimentando menos (de entre los) males, serían felices en el 
futuro. 

EL GROTESCO EN FENICIAS. 

Según Thomson, el grotesco envuelve la "co-presencia de lo risible y de algo que 
es incompatible con la risa,,25. Por su parte, Issland lo defme como "el no resuelto 
cRoque de incompatibles, de cierta forma. de lo cómico con cierta forma de lo 
desagradable, lo disgustante, lo obsceno"2~. en Fenicias, la fusión de . estos dos 
elementos contrapuestos es un procedimiento clave y fundamental por medio del cual 
Eurípides logrará la inclusión de un fuerte elemento de crítica política. Mientras un 
episodio trágico provoca horror y pena, aquí provoca, simultaneamente, risa burlesca. 

Hacia el fmal de la obra (éxodo), Antígona, dolida por la muerte de sus dos 
hermanos y de su madre, llama a su padre para que salga del palacio. Una vez afuera, 
Edipo, cual viejo huraño y refunfuñón, regaña a su hija por haberlo llamado y por 
haber interrumpido su reclusión: 

{ 01.} 'tí jl', 6> 1tap9ÉVE, ¡3alC'tpE'Ójlacn 'tu<PÁoü 

1tOOOC; ~#i'Yayec; ee; <l>we; 

ÁEXTÍPll crlCO'tíOOVElC 9aÁcijloov OilC­

'tpmá'tOl0W OaKPOOlcnv, 

1tOÁ10V ai9Époe; a$avee; EiOooAoV Tí 

VÉKUV eVEp9Ev Tí 


25 P. THOMSON, The grotesque. London: Methuen: 1972, citado por J. ISSLAND, Quevedo and 

the gro/esque. T. 1. London: Tamesis Books: 1978, p. 41. 

26 J. ISSLAND, Ibidem. 
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1tW.VÓv oVetpov, (VV. 1539-45) 

Edipo: ¿Por qué, ¡oh, doncella!, me hiciste salir de la oscura habitación con 
tus miserabilísimas lágrimas, a mí que guardaba cama, hacia la luz sobre el 
sostén de mi pie ciego, blanca sombra invisible del éter, ya cadáver 
proveniente de los infiernos, ya sueño alado? 

Inmediatamente "lo ridículo" de la caricatura del personaje se une 
inextricablemente a "lo patético" (la vejez y la ceguera del personaje) y a "lo horrible 
y espantoso" (la presencia de tres cadáveres ensangrentados, alrededor de los cuales e! 
viejo Edipo viene a errar como un fantasma, un "muerto vivo" o una aparición de 
ensueños, tanteando los despojos de sus hijos y de aquella que fue, a la vez, su madre 
y esposa). 

FUNCIÓN POLÍTICA E IDEOLÓGICA DEL HUMOR Y DEL GROTESCO. 
HACIA UN TEATRO DEL EFECTO. 

Eutipides retoma elementos de! mito tradicional - tal y como aparecía en 
Esquilo y Sófocles - y los transforma. El autor deforma la expresión artística ya que la . 
realidad misma se encuentra deformada a sus ojos: la pólis democrática se encuentra 
en decadencia y peligra a manos de tiranos. Se trata de llamar la atención sobre esta 
situación y hacer que el espectador reflexione e interprete su propia realidad, a partir 
de la inadecuación entre el modelo clásico del mito y de otras obras teatrales que lo 
habían retomado. 

Así, en Fenicias, la función política e ideológica del grotesco artístico y de la 
ridiculización de los personajes y situaciones en las que éstos actúan es la de 
'distanciar' al público para que no se paralicen sus facultades de 'juicio crítico'. 
Eurípides aplica técnicas humorísticas y cómicas para caracterizar a los personajes 
relacionados, de algún modo, con el poder no-democrático de la ciudad, elementos 
que le penniten subvertir la imagen unívoca del personaje mítico. A éste se lo hace 
convivir con su opuesto, obligando así al espectador a un cierto distanciamiento o 
extrañamiento, en tanto que ya no puede identificarse con esos personajes 
ridiculizados, pues le suscitan una extrañeza o confusión emocional: ¿catarsis trágica 
o risa? 

Por lo tanto, si las figuras no son unívocas, todas las situaciones y personajes 
necesitan ser pensados e interpretados por el receptor. Podemos concluir, entonces, 
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que lo que importa es considerar esta ridiculización de los personajes del mito en 
términos de efecto en el público: el efecto de extrañamiento y distanciamiento de 
esa realidad teatral y trágica, pues el público, al desentrañar las diferencias del mito 
tradicional de la estirpe tebana, puede reconocer la visión del autor y, al mismo 
tiempo, la ironía trágica de su interpretación que es, en realidad, un mensaje de 
advertencia para ellos mismos. Eurípides busca que el receptor de la obra capte en su 
propia realidad estas imágenes degradadas del gobernante. 

El único personaje estilísticamente no degradado es Meneceo, el único que en su 
oposición a la tiranía abandona las palabras y pasa a la acción. Su oposición es 
voluntaria, meditada, planeada (Meneceo miente a su padre, elabora un plan de escape 
y fija su propio curso de acción a pesar de los intentos de Creonte de manipularlo) y 
efectiva (salva a la ciudad): su deseo pasa a la práxis. Es el personaje que realza y 
apuntala el contraste con los otros person jes ridiculizados y sienta el ejemplo del 
ciudadano que se sacrifica por la pólis, en contraposición a la incapacidad de mando 
y violencia del tirano (Etéocles y Polinices): la ciudad ya había sido salvada por el acto 
de Meneceo; sin embargo los dos hermanos se enfrentan en lucha sangrienta llevados 
por la sed de poder. 

CONCLUSIÓN 

Alejándose de los cánones tradicionales que regían el género, la tragedia 
euripidea busca un nuevo efecto en el espectador: el juicio crítico y comprometido 
frente a su propia realidad. En Fenicias, Eurípides adopta el asunto esquileO de los 
Siete contra Tebas y proyecta sobre el pasado remoto un problema candente de la 
historia contemporánea de Atenas, como lo es la feroz lucha interna entre los 
gobernantes de la ciudad que sólo aspiran a saciar su propia ambición. La cTÍtica 
política de la obra es llevada a cabo por medio de una revolución estética notable: la 
contaminación genérica. El mensaje político y la desacreditación de las figuras 
políticas de su tiempo son logrados a partir de la caricatura de cada uno de los 
personajes de la obra que detentan el poder, apelando al humor y al grotesco. 
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RESUMEN 

Este artículo pretende probar que la contaminación genérica -tragedia, comedia, 
grotesco- en una de las tragedias de Eurípides, Fenicias, posee una función política e 
ideológica específica. Consideramos que es sólo en función del análisis del problema 
del género en esta pieza euripidea, que puede establecerse y abordarse su aspecto 
político, en tanto que la crítica que conlleva se logra únicamente a partir de la eficacia 
y el efecto causado en la audiencia por la yuxtaposición de elementos provenientes de 
otros géneros, el cómico y el grotesco. 
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ABSTRACT 

Thís artiele intends to prove that the contaminatíon of genres - tragedy, comedy, 
grotesque - in one of Euripides' tragedies, Phoenissae, has specific polítical and 
ideological functíons. We consider that it is only in function of the analysis of the 
generic's problem in this euripidean play that we can estab!ish an approach to its 
polítical aspect. And that happens because the política! criticism contained in the play 
is only achíeved by the efficacy and effect caused in the audience by juxtaposition of 
elements that come from other genres, comic and grotesque. 

Keywords: Generic contamination - comic - grotesque - politics - ideology 
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